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EL SENADO EN EL NUEVO ORDEN 
 
Con el cumplimiento del programa del partido NSDAP, se ha realizado un Nuevo 
Orden. En él, la vida y el desarrollo de nuestro pueblo tienen lugar en el marco de 
una cultura avanzada acorde con su especie y naturaleza, en la que todo el 
potencial espiritual, mental, científico, artístico y económico de la comunidad 
nacional puede desarrollarse y profundizarse libremente. Esta comunidad libre de 
alemanes conscientes de su especie ya no necesita la dirección del Partido, que por 
tanto se disuelve tras la realización de su programa. 
 
  No se ven afectadas por esta disolución las instituciones de la dirección y el 
senado. Sus tareas y poderes permanecen esencialmente inalterados en el Nuevo 
Orden. La comunidad nacional sigue necesitando un líder en el que se vea 
encarnada y que tenga la autoridad ilimitada necesaria para conducir con éxito a 
un pueblo en su lucha por la existencia. Este líder sigue asumiendo toda la 
responsabilidad, sobre todo la responsabilidad de garantizar que el Nuevo Orden 
se desarrolle de acuerdo con las leyes de la naturaleza y no vuelva a degenerar.  
 
 Y en el Nuevo Orden, también el Senado conserva su función de guardián y de 
control y todo su poder para impedir tales degeneraciones y para evitar que líderes 

#1074                                                                                                                                   15.10.2023 (134) 

Liderazgo entre comunidad nacional y 
elitismo 

 
de Michael Kühnen 



2 

indignos abusen de su poder. Como ya se ha dicho, aún no podemos predecir qué 
formas adoptará  
esa nobleza racial, esa élite de personalidades vinculadas a la raza, que ostentará 
entonces el liderazgo de la Volksgemeinschaft y del Cuarto Reich que se creará. 
Pero el Senado representará sin duda la cúspide rectora de esta verdadera 
aristocracia, ¡que será en verdad el gobierno de los mejores! 
 
 

LÍDERES NACIONALSOCIALISTAS 
 
El movimiento nacionalsocialista no produce seres hormiga que han de funcionar 
como pequeños engranajes en una sociedad sin alma, sino personalidades con 
conciencia nacional y racial que ocupan su lugar en la Volksgemeinschaft 
orgánicamente estructurada. 
 
  No existe, pues, un "tipo uniforme", ni el del camarada de partido, ni el del 
soldado político, ni mucho menos el del dirigente político. Los tres son 
ciertamente expresiones de un tipo de persona nacionalsocialista, que, sin 
embargo, no se caracteriza por la conformidad de las personas, ¡sino por la 
conformidad de una actitud ante la vida y un ethos!  
 
 En consecuencia, podemos describir los principios de la actitud ante la vida, los 
principios éticos de los trabajadores, soldados y líderes nacionalsocialistas, pero 
no podemos designar a un ser humano unificado que deba cumplir y vivir estos 
principios. Cada miembro del pueblo -ya sea obrero, soldado o dirigente- debe 
desarrollarse más bien como una personalidad individual y libre, pero ligada al 
pueblo y a la raza.  
 
 Por lo tanto, si este trabajo pretende describir la idea nacionalsocialista y la 
actitud ante la vida de los dirigentes, debe mostrarse qué ethos les da forma y 
cómo se realizan. Esto se ha hecho hasta ahora. Sin embargo, si se plantea la 
cuestión concreta de cómo serán, vivirán y actuarán realmente tales líderes, 
entonces esta pregunta sólo puede responderse describiendo los ejemplos de 
personalidades en las que el liderazgo nacionalsocialista se realizó y se realiza de 
manera ejemplar. 
 
La diversidad de tales personalidades de líderes nacionalsocialistas se corresponde 
con la diversidad de la vida en su conjunto y, por tanto, también con nuestra visión 
de la vida del pensamiento biológico.  
 
 En lo que sigue, no se intentarán breves biografías, sino sólo mostrar cómo los 
principios de liderazgo mencionados en esta elaboración se han realizado de forma 
bastante concreta en personalidades líderes ejemplares, con el fin de hacer un 
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llamamiento a todos los camaradas líderes actuales para que trabajen sobre sí 
mismos de forma similar y se conviertan, a su manera y de acuerdo con su 
carácter, en un líder nacionalsocialista, una persona que sea la "más alta 
encarnación del valor de la raza y la personalidad", por citar de nuevo esta gran y 
decisiva palabra del Führer. Con este fin, ¡Heil! 
 
 

RUDOLF HESS 
 
De todas las innumerables personalidades de líderes nacionalsocialistas de todos 
los niveles que deberían ser nuestros modelos a seguir, sólo pueden mencionarse 
aquí las menos numerosas y más significativas, pero entre ellas, aparte de la 
personalidad de Adolf Hitler, que destaca por encima de todas, Rudolf Hess es sin 
duda el líder nacionalsocialista más venerado en todo el mundo.  
 
 El sacrificio de su tortura, que dura ya más de cuarenta años, que soportó con una 
fuerza de voluntad indomable y una lealtad inquebrantable al Führer y a la idea, y 
de la que, con toda probabilidad, sólo le redimirá la muerte, ha convertido a 
Rudolf Hess en una figura mítica de antigua grandeza: su sufrimiento, su 
sacrificio, su lealtad ejemplar nos dan a nosotros -los pequeños nietos- la fuerza 
para tomar la bandera a nuestro turno y soportar sacrificios, sufrimientos y 
persecuciones que palidecen en comparación con el destino del lugarteniente del 
Führer. 
 
El encarcelamiento, verdaderamente una tortura de por vida, en que se ha 
convertido ahora el mártir de la paz, tenía por objeto marcar al nacionalsocialismo 
y dar testimonio de que se trata de una mentalidad criminal. Pero gracias a la 
admirable actitud de este gran y nobilísimo nacionalsocialista, este 
encarcelamiento se convirtió en una ardiente denuncia de la hipocresía, la miseria 
y la bajeza de ese mundo menos que las potencias vencedoras de la Segunda 
Guerra Mundial impusieron a los pueblos.  
 
 La ciudadela de Spandau, donde Rudolf Hess permanece enterrado vivo, es ya 
para nosotros un monumento de grandeza, dignidad y honorable sacrificio, un 
memorial de lealtad incluso hasta la muerte - es el emblema de nuestra invencible 
fe, que avanzará victoriosa a pesar del odio, la persecución y el desprecio. El 
espíritu y el ejemplo de Rudolf Hess nos acompañan en este camino. 
 
Pero aunque el sacrificio del piloto de la paz, que dura ya 4 décadas y media, lo 
ensombrece todo y sólo podemos apreciar adecuadamente esta extraordinaria vida 
por el nacionalsocialismo desde su punto de vista, Rudolf Hess es un modelo a 
seguir no sólo como prisionero, sino que su vida durante el periodo de lucha y su 
actitud durante los felices años en el poder nos muestran una personalidad de líder 



4 

verdaderamente nacionalsocialista:  
 
Rudolf Hess ya era uno de los activistas del joven NSDAP antes de 1923. Adolf 
Hitler le menciona honorablemente en relación con la primera batalla de salón, 
que se convirtió en el nacimiento de las SA. Tras el fracasado levantamiento 
nacional del 9 de noviembre de 1923, Rudolf Hess, al igual que el Führer, fue 
encarcelado en Landsberg, donde se convirtió en secretario de este último y 
ayudante indispensable en los trabajos sobre "Mein Kampf". De esta estrecha 
comunión espiritual entre el Führer y su posterior adjunto nació este libro 
fundamental del nacionalsocialismo, en el que Rudolf Hess subordinó 
desinteresadamente todos sus conocimientos y capacidades al genio del Führer y, 
con su total devoción y fe incondicional, estimuló constantemente al Führer para 
que completara la obra. 
 
Como secretario del Führer, fue valorado y sobre todo subestimado por la mayoría 
de los camaradas del partido, incluso durante la lucha. No era uno de los grandes 
líderes de la época de la lucha; no estaba en su naturaleza empujarse a sí mismo al 
primer plano. Entendía su vida como un servicio al genio del Führer, en quien 
Alemania, la idea y el partido estaban unidos - nunca pensó en reclutar seguidores 
personales, nunca anheló un poder independiente.  
 
 Así, su gran momento no llegó hasta que en 1933, de forma totalmente 
sorprendente para todo el partido, fue nombrado adjunto del Führer en los asuntos 
del partido y, más tarde, ministro del Reich, ya que el propio Führer estaba ahora 
completamente preocupado por la construcción del nuevo Estado y se veía a sí 
mismo cada vez menos como líder del partido. 
 
Al principio considerado erróneamente como una personalidad más bien pálida y 
discreta, Rudolf Hess pronto demostró estar excepcionalmente cualificado para 
asumir este difícil cargo. Como adjunto del Führer, como idealista eterno e 
incorruptible y con una lealtad y disciplina sin límites hacia Adolf Hitler, Rudolf 
Hess se convirtió en la conciencia del partido: quien se sentía injustamente tratado, 
quien tenía críticas justificadas que hacer, se dirigía con confianza a Rudolf Hess, 
cuyo sentido de la justicia, sentido de la responsabilidad y, a pesar de su elevada 
posición, actitud de camaradería eran conocidos en todas partes. Así lo percibían 
los camaradas del partido.  
 
 La gente, sin embargo, lo conocía como el bondadoso mecenas del pueblo alemán 
en el extranjero, se sentía interpelada en el alma por sus conmovedores discursos 
navideños y lo experimentaba como el más ardiente admirador de Adolf Hitler, 
cuyos deseos y pensamientos más secretos conocía como nadie.  
 
Ni siquiera los opositores al Tercer Reich podían dudar de su idealismo y su 
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sinceridad: se ganó el respeto, incluso antes de que se cumpliera su trágico destino 
final, mucho más allá del círculo de los nacionalsocialistas convencidos. 
 
Como ningún otro, Rudolf Hess conocía los pensamientos del Führer, como 
ningún otro sabía cuánto sufría el Führer por la guerra fratricida con Inglaterra 
después de 1939 y buscaba la manera de poner fin a este conflicto, tan insensato 
como trágico, en términos que fueran soportables para ambas partes. A menudo 
hablaba de ello con su adjunto y confidente y pensaba en voz alta que debía ser 
posible encontrar a alguien que pudiera cortar este nudo del destino aparentemente 
sin salida para que pudiera restablecerse la paz. Y una y otra vez decía que no 
tenía nada en contra de Inglaterra, que no quería destruir el Imperio, sino incluso 
protegerlo y fortalecerlo, que en última instancia aspiraba a una alianza y que 
estaría dispuesto a aceptar las condiciones de paz más generosas.  
 
Probablemente permanecerá eternamente incierto si Adolf Hitler ordenó o 
permitió a su adjunto realizar el único vuelo de paz de la historia, pero cuando 
Rudolf Hess saltó en paracaídas sobre Inglaterra para poner por fin en marcha las 
negociaciones de paz, llegó como parlamentario, llegó con propuestas concretas 
de negociación que se correspondían exactamente con las ideas de Adolf Hitler. 
 
Durante largas y tensas horas, el Führer esperó una señal de que la huida de la paz 
había sido un éxito y de que Inglaterra estaría dispuesta a ceder; pero la hora del 
destino, que podría haber salvado el poder y la posición mundial de Europa y 
conducido a un verdadero orden de paz, pasó sin ser utilizada - el gobierno 
británico quería esta guerra, que destruiría no sólo Europa sino también su propio 
Imperio y sometería al mundo a dos nuevas superpotencias; la quiso bajo la 
presión de los círculos judíos y usamericanos y hasta el día de hoy no se atreve a 
hacer públicos los documentos sobre el vuelo de paz de Rudolf Hess para que no 
se conozca esta voluntad de guerra. Por eso estos archivos están bloqueados hasta 
entrado el próximo milenio, por eso Rudolf Hess no debe ser liberado - las 
mentiras y la hipocresía del mundo minus, que responsabiliza a la Alemania 
nacionalsocialista de la miseria de la guerra y de la miseria de la posguerra, no 
deben salir a la luz - por eso el mártir de la paz permanece en prisión, Por eso no 
se le permite hablar de su pasado y se destruyen sus documentos escritos. Pero allí 
donde Rudolf Hess debe permanecer en silencio, las piedras de su prisión, donde 
es torturado hasta la muerte, claman día tras día, noche tras noche, año tras año, 
década tras década, claman venganza y justicia, verdad y libertad. También es 
nuestro grito, el de quienes veneramos en Rudolf Hess a la más noble de todas las 
personalidades dirigentes nacionalsocialistas. 
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